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JURISPRUDENCIA DE INTERÉS

He encontrado interesante hacer men-
ción de esta sentencia del Tribunal 
Superior de Justicia de Cataluña que 

aborda el espinoso tema de la deducibilidad de 
los gastos en el ámbito tributario. Me refiero a la 
sentencia del TSJC de 15 de septiembre de 2011.

Lo importante de esta sentencia es que establece 
que los gastos para que sean deducibles, en este 
caso se trata de una prestación de servicios, no 
basta con que se tenga la factura que documente 
los mismos y que la misma esté debidamente con-
tabilizada, sino que se debe acreditar la efectivi-
dad de los servicios y su beneficio para la empresa.

En el supuesto de autos, la Inspección de los 
Tributos niega la realidad de los servicios presta-
dos y por tanto la deducibilidad de los mismos. 
La Inspección argumenta que los gastos no son 
deducibles básicamente por los siguientes motivos:

a) Los sujetos emisores de las facturas no poseen 
ningún tipo de infraestructura, es decir, ni 
consta la existencia de trabajadores ni consta 
la existencia de medios materiales para reali-
zar los trabajos consignados en las facturas.

b) El contribuyente inspeccionado no aporta 
base alguna suficiente que acredite la realidad 
de las operaciones cuya descripción no deja 
de ser genérica.

c) Por todo elemento probatorio se aportan las fac-
turas y unas fotografías de máquinas y utensilios 
que solo prueban que existen tales máquinas o 
utensilios pero no que hayan sido sometidos a 
trabajo alguno y mucho menos que hayan sido 
realizados por los emisores de las facturas.

d) No existe constancia de la entrega efectiva del 
importe de las facturas al proveedor y antes al 
contrario, se ha acreditado que la mayoría de 
los cheques sobre los que se ha podido reali-
zar un seguimiento han sido cobrados por el 

contribuyente sujeto a inspección que emitió 
tales cheques.

Ante el recurso presentado por el contribuyente 
contra esta negativa de aceptar los gastos como 
fiscalmente deducibles y, por tanto, contra la 
oportuna acta de inspección que se levanta, se 
alza el Alto Tribunal catalán con las siguientes 
consideraciones que entendemos muy relevantes:

“Hemos de reiterar -como hemos hecho a 
partir de nuestras sentencias 469/2011 de 14 
de abril de 2011 y 776/2011 de 7 de julio de 
2011- las siguientes conclusiones acerca de esta 
recurrente cuestión de facturas que, según la 
Inspección, reflejan operaciones inexistentes:

A)  Negada razonablemente la realidad del 
gasto, no basta la factura o la contabilización 
del mismo para acreditar la efectividad de 
los servicios y su beneficio para la empresa: 
aun cuando las facturas sean formalmente 
admisibles y el gasto esté contabilizado, ello 
no es suficiente para admitir la deducibilidad 
del gasto pues se requiere que resulte acre-
ditada la efectiva prestación de los servicios 
documentados en las facturas.” Y encima, 
la carga de la prueba en el supuesto que la 
Administración dude razonablemente de 
la realidad del gasto, se invierte en contra 
del contribuyente, “sin que de nada o poco 
sirva que la parte recurrente se remita a la 
formalidad de las facturas cuestionadas, sin 
aportar otros datos o medios de prueba que 
justifiquen la realidad de los servicios que se 
dicen fueron prestados (Sentencia del Tri-
bunal Superior de Aragón de 18 de febrero 
de 2008).

B) Cuestionada razonablemente por la Adminis-
tración la realidad de los servicios reflejados 
en las facturas, mediante datos indiciarios 
bastantes que lleven a la conclusión que sus-
tenta la liquidación practicada, corresponde a 
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la parte recurrente la carga de la prueba de la 
realidad de los servicios facturados.

Todo ello hace que los asesores contables y tri-
butarios, en el momento de orientar a nuestros 
clientes sobre la contabilización de determinados 
gastos, que pueden ser susceptibles de ser revi-
sados por la Inspección de los Tributos por su 
relación o vinculación con el cliente, tengamos 
en cuenta esta reiterada doctrina jurisprudencial.

Es decir, que determinados gastos que pueden 
ser controvertidos deben quedar suficientemente 
acreditados ante una eventual inspección y por 
ello deberemos tomar una serie de precauciones:

a) Ya sabemos que no basta tener la factura y 
contabilizarla. Es un requisito indispensable, 
pero no el único.

b) Deberemos documentar la forma de pago de 
manera inequívoca, obviando siempre que sea 
posible los pagos en metálico (una de las refor-
mas que el gobierno tiene pendientes va en esta 
dirección) y los cheques al portador cobrados 
por la propia empresa. Mejor es utilizar las 
transferencias bancarias o cheques nominativos.

c) La correlación lógica entre emisión de fac-
tura, prestación de servicios y pago de los 
mismos. Es decir, evitar situaciones donde no 
exista forma de cuadrar la factura recibida 
con los pagos de la misma. Por ejemplo, situa-
ciones donde se especifique que la factura ha 
sido abonada al contado y se trate de justi-
ficar mediante cheques al portador emitidos 
seis u ocho meses más tarde.

d) Guardar la documentación acreditativa de la 
efectiva prestación de los servicios, tales como 
partes de trabajo, presupuestos, albaranes de 
entrega, fotografías sobre los trabajos reali-
zados, informes de asistencia, grabaciones, 
correos electrónicos, etc. 

e) Investigar y tener presente que la persona 
que nos vaya a prestar los servicios posee los 
conocimientos y la capacidad suficiente para 
realizarlos.

No hemos de olvidar que la propia doctrina 
antes mencionada, ampara el derecho de la Ins-
pección de los Tributos de cuestionar la dedu-
cibilidad de un gasto mediante una serie de 

indicios que desvirtúan la realidad del gasto y 
todo ello a pesar de tener una factura impecable 
y de tener la misma debidamente contabilizada.

Es evidente que dichas situaciones extremas 
se producen en los supuestos de las llamadas 
facturas falsas que documentan prestaciones de 
servicios o compras inexistentes a fin de reducir 
la factura fiscal. Pero no es menos cierto, que 
dejando aparte esta actitud reprobable, si que 
puede ocurrir que ciertos contribuyentes reci-
ban facturas de partes vinculadas, de socios, o 
parientes de socios, de autónomos colaborado-
res, etc, que puedan, cuando menos, resultar 
sospechosas ante una eventual inspección.

Y es precisamente en este tipo de operaciones, 
insistiendo en la realidad de los mismos, donde 
deberemos tomar las precauciones antes des-
critas y no pretender defender nuestro derecho 
única y exclusivamente con la factura y su debi-
da contabilización.

Y ya puestos, y teniendo en cuenta el futuro que 
se nos avecina, no estaría de más que los aseso-
res fiscales y contables aconsejaran a sus clientes 
que guardaran toda la documentación acredi-
tativa de las prestaciones de servicios, así como 
que utilizasen medios de pago cuya constancia 
fuera fehaciente, en aras, precisamente a que la 
Inspección no utilice la cadena de indicios para 
negar su deducibilidad, pues entonces, la carga 
de la prueba recae en el contribuyente.

Los indicios con que juega la Inspección son 
muy evidentes: vinculación entre el emisor de la 
factura y el receptor, falta de medios humanos y 
materiales en el emisor de la factura para pres-
tar los servicios contratados, facturas con datos 
muy generales, ausencia de los medios de pago 
ó justificación del pago de forma incoherente 
o contradictoria con la factura, ausencia de 
cualquier otro medio de prueba para justificar 
la prestación del servicio realizado, etc.

Así, pues, documentemos bien nuestras opera-
ciones con trascendencia fiscal en aras de evi-
tarnos disgustos en el futuro ante el supuesto de 
que la Inspección de los Tributos logre invertir 
la carga de la prueba, ya que en este supuesto si 
no podemos demostrar nosotros la realidad del 
gasto incurrido, perderemos su deducibilidad, 
con la consiguiente acta de liquidación y la 
sanción correspondiente.


